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Género y participación sindical en los 
lugares de trabajo 
Las tensiones entre sindicalismo y feminismo 

Paula Varela, Josefina Lazcano Simoniello y Lucio Pandolfo Greco

Uno de los auspiciosos efectos de la Nueva Ola Feminista ha sido la 
proliferación de estudios que se interrogan por el rol que juegan las 
mujeres en las organizaciones sindicales.1 La pregunta no es nueva, 
sino que ha estado presente en el feminismo desde sus orígenes de 
la mano de la indagación por el papel que juega el trabajo que hacen 
las mujeres en la configuración de su opresión. Como señala Susan 
Ferguson (2020), el trabajo ha sido un objeto de investigación empíri-
ca y reflexión conceptual en la teoría feminista desde fines del siglo 
XVIII, cuando Mary Wollstonecraft escribiera su Vindicación de los 
derechos de la mujer e hiciera referencia a lo que luego se analizaría 
como la división sexual del trabajo. He aquí una primera cuestión 
importante: la pregunta por el papel que juegan las mujeres en las orga-
nizaciones sindicales es parte del análisis del complejo cruce entre trabajo 
y opresión de las mujeres o, dicho en otros términos, de la relación entre 
clase y género bajo el capitalismo. Es en el marco de ese problema de in-
vestigación que intentamos desarrollar nuestros estudios empíricos 

1	  Para distintos raccontos de las investigaciones empíricas recientes sobre sindica-
lismo y género, véase Arriaga y Medina, 2018; Cambiasso y Yantorno, 2020. Para una 
mirada desde la historia social, véase Andújar y D’Antonio, 2020.
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(como el que aquí presentamos) y lo hacemos bajo la idea de que la 
desigualdad de género (sufrida por mujeres, cuerpos feminizados y 
disidencias) se vuelve incomprensible sin prestar atención a lo que 
sucede en el ámbito de la producción y de la reproducción social 
en tanto esferas, diferenciadas pero inescindibles, del modo en que 
se trabaja y se produce riqueza y valor en el capitalismo (Arruzza y 
Bhattacharya, 2020). De allí que una de nuestras principales preo-
cupaciones es intentar analizar las tensiones entre producción y repro-
ducción a partir de considerar que las mujeres de la clase trabajadora 
se encuentran en el plexo de ambos circuitos y constituyen, por eso, una 
suerte de puente entre “la fábrica” y “el barrio” (Varela, 2020). Esta 
ubicación anfibia resulta sustancial porque puede configurarse 
como una posición estratégica para repensar las luchas de las y los 
trabajadores (y sus organizaciones) como luchas que excedan lo que 
actualmente suele considerarse parte de la agenda sindical (salario, 
condiciones de trabajo) e incorporen problemas centrales para la 
clase obrera como todo lo que refiere al trabajo de reproducción que 
se lleva a cabo en los hogares, los barrios, pero también en las insti-
tuciones de cuidado, los servicios públicos y sociales, etc. Es decir, 
nuestra mirada sobre el rol de las mujeres en las organizaciones sin-
dicales es parte de nuestra indagación sobre el papel de las mujeres 
al interior de la clase trabajadora, sobre las posibilidades de reconfi-
gurar su morfología y revitalizar sus luchas.

Para intentar analizar esta relación, en este artículo nos centrare-
mos en lo que sucede en el lugar de trabajo de tres estructurales labo-
rales distintas. Como señalan Cambiasso y Yantorno (2020) y Arriaga 
y Medina (2018), la mayoría de los estudios actuales sobre género y 
sindicalismo se enfocan en las transformaciones a nivel de las diri-
gencias sindicales en diversas ramas (distribución de cargos, cum-
plimiento del cupo sindical, creación de secretarías de género, etc.), 
la construcción de redes de sindicalistas mujeres, y la generación de 
articulaciones entre organizaciones sindicales y feministas como la 
Huelga Internacional de Mujeres. Menos estudiado hasta ahora es 
lo que sucede en los lugares de trabajo, tanto en lo que refiere a las 
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comisiones internas o cuerpos de delegados que allí operan, como 
al activismo que las mujeres trabajadoras despliegan a su interior. 
Esta dimensión resulta, para nosotros, fundamental porque, como 
hemos planteado en el debate sobre la revitalización sindical poscri-
sis de 2001 (Varela, 2015, 2016), el lugar de trabajo ha sido central en 
la recomposición social y gremial de los trabajadores, configurando 
un “sindicalismo de base” de 2004 en adelante que tuvo fuerte im-
pacto en las formas que asumió el nuevo protagonismo sindical en 
el país. Como señaló hace ya muchos años Adolfo Gilly (1990), la or-
ganización obrera, en el “núcleo de la dominación celular”, ha sido 
históricamente una característica específica y distintiva (en relación 
con otros países de la región) de nuestro movimiento de trabajado-
res, lo que hace que cualquier mirada sobre los sindicatos en la ac-
tualidad no pueda sino tener en cuenta ese andarivel de organiza-
ción y lucha. La pregunta por el papel que juegan las mujeres en las 
organizaciones sindicales o, más puntualmente, sobre los modos en 
que el nuevo movimiento de mujeres golpea las agendas y prácticas 
en los sindicatos, no escapa a esta regla. He aquí la segunda cues-
tión importante: consideramos fundamental mirar lo que sucede en 
el lugar de trabajo por entender que es un espacio privilegiado de 
la articulación entre género y clase, y de las formas concretas que 
asume su organización. Allí pueden vislumbrarse las características 
de una clase trabajadora generizada cuya generización se expresa, 
entre otras formas, en el modo en que las trabajadoras se vuelven (o 
no) militantes de sus derechos.

Las tres estructuras laborales seleccionadas son el Subterráneo 
de Buenos Aires (Subte), la gráfica bajo gestión de sus trabajadores 
Cooperativa Madygraf (Madygraf) y la fábrica alimenticia Mondelez 
Planta Victoria (Mondelez). La selección de las estructuras está rela-
cionada con tres elementos: 1) cada una de ellas presenta una fuer-
te organización sindical en el lugar de trabajo y fueron parte, con 
distintas dinámicas y características, del proceso de sindicalismo 
de base surgido de 2004 en adelante. En el Subte la organización 
de base fue, originalmente, el Cuerpo de Delegados (conocido como 
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Metrodelegados) que protagonizó importantes luchas como la que 
permitió la conquista de la jornada de 6 horas en 2004 luego de una 
dura huelga a inicios del período de recuperación económica du-
rante el kirchnerismo. Desde 2008 en adelante, y luego de una dé-
cada de enfrentamiento con la Unión Tranviarios Automotor (UTA), 
conforman la Asociación Gremial de Trabajadores de Subterráneo 
y Premetro (AGTSyP), encuadrada en la CTA.2 La experiencia de 
Madygraf cuenta también con una fuerte organización de base que 
comienza como Comisión Interna opositora a la dirección de la 
Federación Gráfica Bonaerense (cuando la empresa se encontraba 
aún bajo mando de Donnelley SRL), la cual lidera la lucha contra el 
vaciamiento y cierre de la empresa y posterior puesta en producción 
bajo gestión de sus trabajadores en 2014.3 Mondelez (ex Stani), per-
teneciente al gremio de la alimentación (Sindicato de Trabajadores 
de Industrias de la Alimenticia, STIA), tiene una Comisión Interna 
que, durante los últimos 15 años, ha estado en disputa entre la lista 
oficialista del STIA (la Verde) y distintas alianzas de oposición, con 
presencia de la lista Bordó, principal agrupamiento opositor en el 
gremio, y protagonista de luchas emblemáticas del período, como 
la de Kraft en 2009 y Pepsico en 2017.4 Al momento del trabajo de 
campo, la Bordó dirigía la CI. 2) Los tres organismos sindicales se 
referencian, ideológica y políticamente, en el campo de la centroiz-
quierda e izquierda, la dirección de la AGTSyP más ligada a los distin-
tos agrupamientos que conforman el kirchnerismo, las direcciones 
de Madygraf y Mondelez más ligados agrupamientos sindicales que 
conforman el Frente de Izquierda.5 Este elemento resulta importan-
te porque dichos sectores ideológico-políticos (heterogéneos en sus 
posiciones) son los que, a su vez, han sido parte activa de la Nueva 

2	  Para un análisis del proceso en el subterráneo, véase Rosal, (2007), Colectivo En-
cuesta Obrera (2007), Ventrici, Vocos y Compañez (2012), Cresto (2010).
3	  Para un análisis del proceso en Madygraf, véase Varela, 2016 y Arruzza y Varela, 2018.
4	  Para un análisis del sector, véase Cambiasso (2015).
5	  Tanto en Madygraf como en Mondelez, los principales dirigentes están ligados al 
Partido de Trabajadores Socialistas PTS, integrante del FIT.
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Ola Feminista desde el #Niunamenos hasta la lucha por la legaliza-
ción del aborto, integrando no solo las instancias de organización 
y movilización, sino también los debates alrededor de los derechos 
de las mujeres. 3) Por último, las tres son estructuras en las que las 
mujeres constituyen una minoría que no llega al 30% de la población 
trabajadora6 y, en dos de ellas, fueron incorporadas hace un tiempo 
relativamente corto. Es decir que, a diferencia de muchos de los estu-
dios sobre género y sindicalismo que se basan en gremios con fuerte 
composición de mujeres (como docentes, salud, estatales, bancarios, 
judiciales, etc.), en nuestro caso analizaremos estructuras laborales 
donde las mujeres están en minoría y, desde esa posición, enfrentan 
las diversas formas de las desigualdades sexo-genéricas.

El trabajo de campo, llevado a cabo entre 2016 y 2018, se basó en la 
aplicación de una Encuesta Obrera a una muestra de 250 trabajadoras 
y trabajadores de las tres estructuras, que se combinó con entrevis-
tas a delegados y delegadas de dichos lugares de trabajo.7 La encues-

6	  Al momento de realizar la encuesta, en el Subte, de un total de 3662 trabajadores, 
777 eran mujeres, lo que constituye un 21%, nuestra muestra fue de 178 encuestados, 
de los cuales 135 eran varones y 43 mujeres, lo que constituye un 24%. En Madygraf, de 
un total de 154 trabajadores, 35 eran mujeres, es decir, el 23%; nuestra muestra fue de 
32 encuestados, de los cuales 23 eran varones y 9 mujeres, lo que constituye un 28%. En 
Mondelez, de un total de 930, 123 eran mujeres, es decir, el 13%, nuestra muestra fue de 
40 encuestados, de los cuales 34 eran varones y 6 mujeres, lo que constituye un 15%.
7	  Agradecemos a la Comisión Directiva de la AGTSYP, particularmente a Virginia 
Bouvet por habernos ayudado a organizar la realización de la encuesta en el subterrá-
neo, así como también por las entrevistas otorgadas en la sede del sindicato. Agrade-
cemos también la enorme disposición de los delegados sindicales que nos ayudaron a 
contactar a las y los trabajadores y estuvieron siempre atentos a nuestras consultas. 
En el caso de la Cooperativa Gráfica Madygraf, agradecemos a la gestión obrera no 
solo por habernos habilitado la realización de las encuestas, sino por mostrarnos y 
explicarnos el proceso de trabajo y haber permitido que pasáramos largas horas en 
las instalaciones de la fábrica. Un agradecimiento especial a la Comisión de Mujeres, 
particularmente a María de los Ángeles, por recibirnos con tanta amabilidad. En el 
caso de la fábrica Mondelez planta Victoria, agradecemos a los miembros de la Co-
misión Interna fabril, particularmente Gabriel, Maxi, Tere y Luis por habernos re-
cibido y contactado a las y los trabajadores a quienes realizamos la encuesta en las 
inmediaciones de la fábrica. Y, fundamentalmente, agradecemos a cada uno de las y 
los trabajadores que aceptaron realizar la encuesta, disponiendo de su tiempo y su 
cordialidad. En la realización del trabajo de campo participaron, además del equipo 
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ta consta de seis bloques sobre distintos aspectos que hacen a la vida 
de las y los trabajadores tanto dentro como fuera del lugar de trabajo 
(datos sociodemográficos; ocupación; demandas, luchas y conflictos; 
organización sindical; organización en el lugar de trabajo; y activida-
des sociales y preguntas de opinión). En cada uno de los bloques se 
realizaron preguntas específicas dirigidas a relevar percepciones y 
prácticas relacionadas con las desigualdades sufridas por las mujeres 
trabajadoras en el ámbito de la producción y el de la reproducción. He 
aquí la tercera cuestión importante: quisimos poner el foco de análisis, 
no solo en las opiniones de las y los delegados sobre la participación de 
las mujeres en los sindicatos, sino fundamentalmente en las percep-
ciones que tienen las y los trabajadores al respecto, para tensarlas a la 
luz de las prácticas que ellos mismos describen.

En el contexto de esta investigación general, los interrogantes so-
bre los que nos concentramos en este trabajo son: ¿cómo es percibida 
la participación de las mujeres en la organización sindical por par-
te del colectivo de trabajadores?, ¿cuáles son las tensiones entre esa 
percepción y las formas concretas en las que ellas participan?, ¿qué 
argumentaciones o justificaciones aparecen sobre la desigualdad?, 
¿qué demandas surgen a la hora de pensar en las mujeres trabajado-
ras?, ¿el trabajo de reproducción social se configura como problema 
sindical o permanece en el ámbito de los problemas privados?

La percepción de igualdad y sus contradicciones

Uno de los principales interrogantes que teníamos al momento de 
realizar el trabajo de campo era acerca de la percepción que los pro-
pios trabajadores tenían sobre la participación de las mujeres en la 

de investigación UBACyT 20020170200327BA “Revitalización sindical y experiencias 
de género de delegadas y activistas mujeres en el sector industrial: fábrica, hogar y 
militancia sindical en el norte del Gran Buenos Aires”, estudiantes del seminario de 
investigación “Los trabajadores en la Argentina actual” de la Carrera de Sociología de 
la Universidad de Buenos Aires (https://lostrabajadoresenargentina.wordpress.com/).
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vida sindical en su establecimiento laboral. Si bien la masividad y 
politización del movimiento de mujeres de 2015 en adelante había 
colocado en el debate público una serie de desigualdades y opresio-
nes de género (como la violencia machista, la mercantilización de 
los cuerpos, el derecho al aborto, el trabajo reproductivo, las asime-
trías en el mercado de trabajo, etc.), el lugar de las mujeres en los 
sindicatos no formaba parte de los ejes centrales de discusión. Para 
abordar esto, la pregunta que realizamos fue “¿Usted considera que 
las mujeres participan en igualdad de condiciones que los varones 
en actividades sindicales en su lugar de trabajo?”.

Gráfico 1. Percepción de la participación de las mujeres en actividades 
sindicales. General y por estructura laboral

Fuente: elaboración propia.

Ante nuestra sorpresa, la percepción de “igualdad de condiciones” 
en la participación de las mujeres respecto de los varones fue suma-
mente alta. Tomando las tres estructuras laborales, el 84% respondió 
que sí. Si discriminamos por cada una de las estructuras, lo que se 
observa es que, tanto en el Subte como en Madygraf, las respuestas 
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están muy polarizadas, mientras que en Mondelez se divide en for-
ma más pareja. En el Subte el 88% responde que sí, en Madygraf este 
porcentaje asciende al 96%, mientras que en Mondelez los porcenta-
jes son 54% por el sí, y 46% por el no. Es decir que Mondelez es la úni-
ca estructura en la que casi la mitad de los encuestados respondieron 
que perciben desiguales condiciones en la participación de las muje-
res en la actividad sindical. Teniendo en cuenta que se trata de tres 
lugares de trabajo con fuerte organización de base y cuya dirección 
está referenciada ideológicamente en la izquierda (y ha tenido ma-
nifiesta “agenda de género”), la respuesta podía estar expresando la 
posición oficial de la organización, más que la realidad cotidiana de 
la participación de las mujeres (o, al menos, una combinación de am-
bas cosas). Decidimos, entonces, contrastar con otras preguntas para 
cualificar las respuestas. Una de ellas es la que solicita al encuesta-
do que nombre a tres referentes mujeres de su estructura laboral. La 
respuesta fue la siguiente:

Gráfico 2. Mención de referentes mujeres. General y por estructura laboral

Fuente: elaboración propia.
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Mientras un 84% responde que las mujeres participan en igualdad de 
condiciones que los hombres en las actividades sindicales, sin embar-
go, un 38% no logra mencionar el nombre de ninguna referente mujer, el 
21% logra nombrar solo una referente mujer, el 16% logra mencionar 
dos, y solo el 24% logra recordar tres nombres de referentes mujeres. Es 
decir que el porcentaje de quienes no logran mencionar ninguna re-
ferente es muy superior al de quienes logran mencionar tres.

¿Cómo puede explicarse este desfasaje entre percepción de igual-
dad y la gran dificultad para recordar el nombre de referentes sindi-
cales mujeres? Por supuesto, las explicaciones pueden ser muchas, 
pero hay algunos indicios que pueden servir para reflexionar al res-
pecto. Uno de ellos es el rol que juegan las mujeres en la organización 
sindical en estas estructuras laborales.8

Como puede observarse en el gráfico 2, la estructura en la que 
hubo mayor dificultad para nombrar referentes mujeres es el Subte, 
con un 44% de encuestados que no mencionó el nombre de ningu-
na referente, el 20% mencionó solo una, el 16% dos y el 20% tres. De 
las referentes mujeres mencionadas, la que se destaca ampliamente 
es Virginia Bouvet, Secretaria de Organización de la AGTSYP des-
de su fundación en 2008 y miembro del núcleo duro del Cuerpo de 
Delegados del Subterráneo (Metrodelegados) desde su conformación. 
Bouvet es mencionada por el 45% de quienes respondieron positiva-
mente; la que le sigue (pero con una diferencia mayor a 20 puntos) 
es Karina Nicoletta, con el 22%, quien ocupa el cargo de Secretaria 
de Género del Sindicato. Luego, aparecen distintas referentes 

8	  En el Subte existen dos sindicatos: AGTSyP con aproximadamente 2500 afiliados y 
UTA con aproximadamente 600. Del total de trabajadores encuestados (178): 132 esta-
ban afiliados a la AGTSyP, 33 a la UTA, 3 a ambos sindicatos, 8 no estaban afiliados, 1 
afiliado no quiso responder a cuál y 1 NS/NC. Para el análisis de los cargos ocupados 
por mujeres en la organización sindical nos basamos en la AGTSyP (el sindicato más 
representativo) que, al ser un sindicato específico del Subterráneo que surge del ex 
Cuerpo de Delegados (Metrodelegados), consideramos que puede tomarse como una 
organización sindical del lugar de trabajo, la cual tiene dos tipos de organismos: la 
dirección de la AGTSyP y el Cuerpo de Delegados. Analizaremos la participación de 
las mujeres en ambos organismos.
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sindicales, ninguna de las cuales supera el 6% de menciones. He aquí 
un primer dato interesante, las dos referentes mujeres más mencio-
nadas (aunque con mucha diferencia entre sí) ocupan secretarías en 
el Secretariado Ejecutivo de la AGTSyP, lo que da la pauta de la rela-
ción entre la ocupación de cargos de dirección y visibilidad de las 
mujeres sindicalistas ante sus compañeras y compañeros de trabajo. 
Por su parte, en el caso de la Secretaría de Organización, la visibi-
lidad es mucho mayor porque dicho cargo cumple un papel funda-
mental en la relación del sindicato con los afiliados por una doble 
vía: en primer lugar, porque se ocupa, por estatuto, de organizar y es-
tar presente en las reuniones del Cuerpo de Delegados, organismo de 
90 miembros, votados en cada línea. Esto hace que “Organización” 
tenga trato cotidiano con los delegados de las seis líneas de subterrá-
neo. En segundo lugar, esta secretaría es la que resuelve los proble-
mas relativos a la propia afiliación (carnets, materiales de difusión, 
campañas, etc.) lo que obliga a estar en permanente contacto con los 
trabajadores de la estructura.9 En este sentido, creemos que el he-
cho de que Virginia Bouvet sea mencionada como referente mujer 
muy por encima del resto de compañeras se debe a un doble motivo: 
por su rol histórico en los procesos de organización y lucha desde 
el origen de la conformación de los Metrodelegados; y porque, una 
vez conformada la AGTSyP, Bouvet ocupa una secretaría sumamente 
importante y también fuertemente política, que la obliga a estar en 
relación con delegados y trabajadores de toda la estructura laboral.

9	  ARTÍCULO 45.-Son deberes y atribuciones de la Secretaría de Organización: atender 
la promoción de la afiliación, elección de delegados, convocatoria y funcionamiento 
regular de la Asamblea y Cuerpo de delegados, los conflictos de encuadramiento sin-
dical y, en general, los que afecten el ámbito de representación de la Entidad, así como 
las situaciones de práctica desleal.
Presidirá las deliberaciones del Cuerpo de delegados.
Asimismo, será responsable por la distribución de todos los materiales de interés para 
delegados y afiliados y la preparación y, eventual, coordinación con la secretaría res-
pectiva, de los eventos en que pudiera participar la Asociación (Estatuto de la Asocia-
ción Gremial de Trabajadores del Subterráneo y Premetro, 2014).
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Si se mira la composición de género del Secretariado Ejecutivo 
de AGTSYP más allá de la figura de Bouvet, se encuentra lo siguiente:

Figura 1. AGTSyP-Secretariado Ejecutivo 2015-2019

Fuente: elaboración propia en base a la información AGTSyP.

De un total de 15 secretarías, 3 son ocupadas por mujeres, es decir, un 
20%. Si a eso le sumamos las 7 subsecretarías, encontramos que 4 es-
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logrando que se cumpla con la Ley de Cupo para la actividad sindical 
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(Ley N° 25674),10 que rige para la AGTSyP, según el artículo 11 del es-
tatuto vigente. Esta composición de género en la AGTSyP puede con-
siderarse como uno de los factores que explican que sea difícil para 
los trabajadores encuestados recordar el nombre de una referente 
mujer en la medida en que, además de que ninguna mujer ocupa al-
guna de las “tres principales secretarías” (General, Adjunta, Gremial), 
excepto en el caso de Bouvet, tampoco ocupan un cargo de liderazgo 
o lo que Godinho Delgado llama “puestos importantes”. Siguiendo el 
relevamiento de la Sindical Internacional (CSI), la autora indica que

Del total de mujeres en puestos directivos, solo el 26% ocupa puestos 
importantes, como presidenta, vicepresidenta, secretaria general, 
secretaria general adjunta y tesorera. Se verifica, por lo tanto, una 
desigual distribución de los cargos, también comprobada en los ca-
sos analizados en Britwumm y Ledwith (2014: 5). Las sindicalistas se 
quejan de que, aunque con cupo o paridad, les resulta difícil ocupar 
puestos de más poder y representatividad, pues los hombres no los 
quieren ceder (Godinho Delgado, 2020: 37).

Si miramos únicamente los dos cargos más importantes de los sindi-
catos, las mujeres ocupan menos del 15%. Esta desigualdad no tiene 
el mismo valor en gremios con mayoría de trabajadoras mujeres que 
en aquellos en los que las mujeres son minoría,11 como es el caso del 
Subte, pero sirve para pensar en las formas en que se configuran con-
cretamente las políticas de apertura a la participación de las mujeres 
en los sindicatos. Una de las estrategias de las organizaciones sindi-
cales que suele ser difícil de desarticular es la de crear nuevos cargos 
en las estructuras directivas (como secretarías auxiliares o subsecre-
tarías), para que estos sean ocupados por mujeres sin que eso deje 

10	  La Ley N° 25674, que fue sancionada en 2002 y reglamentada en 2003, establece 
que: “La representación femenina en los cargos electivos y representativos de las aso-
ciaciones sindicales será de un mínimo del 30% (treinta por ciento), cuando el núme-
ro de mujeres alcance o supere ese porcentual sobre el total de los trabajadores”. En 
ninguna de las estructuras laborales analizadas, las mujeres alcanzan el 30%.
11	  Sobre el modo en que se incorporan mujeres trabajadoras en el Subte y las luchas 
libradas al respecto, véase Salud, Claudia R. (2007).
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afuera a ningún varón y, por ende, sin que modifique la ecuación de 
género real de las direcciones sindicales. Si se compara la proporción 
de mujeres en las secretarías de la AGTSyP (21%) con la proporción 
en las subsecretarías (60%) se abre la pregunta acerca del ejercicio de 
este tipo de mecanismos.

El otro organismo de toma de decisiones en el Subte es el Cuerpo 
de Delegados, histórica forma de organización de base que permitió 
primero la oposición a la UTA y la lucha por la conquista de derechos 
de suma importancia que sentaron las bases para la formación de 
la AGTSyP. La elección del Cuerpo de Delegados no está regida por 
la Ley de Cupo Sindical y, si miramos su composición, encontramos 
que de un total de 85 miembros (al momento del trabajo de campo),12 
6 son mujeres, es decir, un 7%, lo que significa que está muy por deba-
jo de la composición de género de la estructura laboral la cual tiene 
un 21% de trabajadoras mujeres.13 Este hecho resulta especialmente 
significativo, a nuestros ojos, para explicar tan alto porcentaje de tra-
bajadores que no pudieron recordar el nombre de ninguna referente 
mujer: en una estructura laboral muy grande con 3700 trabajadores 
al momento del trabajo de campo, y muy dispersa geográficamente 
(lo que hace que la gran mayoría de los trabajadores no se crucen 
nunca durante su jornada laboral y ni siquiera se conozcan), el orga-
nismo de base es aquel que puede mantener una relación cotidiana 
con los operarios, incluso con aquellos que no tienen una relación 
activa con el sindicato (o ni siquiera están afiliados). Si ese organismo 
de base tiene tan baja proporción de delegadas mujeres, resulta com-
prensible que los trabajadores no puedan nombrar referentes. Lo 
que aquí encontramos es que, en el análisis de la visibilidad que tie-
nen las referentes sindicales mujeres, no solo aparece como importante 

12	  Actualmente (año 2020) tiene 90 miembros y 7 son mujeres.
13	  En la convocatoria a elección de delegados por sector de 2017, la dirección del sin-
dicato, sugirió que “Con la intención de propiciar la participación de todos y todas, 
en los lugares donde preste servicio personal de ambos sexos, se sugiere un cupo de 
representación femenina en las listas, con un mínimo de 1 mujer donde se postulen 
3 o 4 candidatos y de 2 mujeres donde se postulen 5 candidatos” (Convocatoria a 
elecciones 2017).
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la ocupación de cargos directivos (como el caso de Bouvet) sino también 
la participación de mujeres en los organismos más democráticos con pre-
sencia cotidiana en el lugar de trabajo, como el Cuerpo de Delegados.

Madygraf fue la estructura laboral en la que más capacidad de 
mencionar referentes mujeres tuvieron los encuestados. El 56% lo-
gró mencionar tres referentes (contra el 20% de Subte) y un 28% no 
logró mencionar ninguna (contra un 44% de Subte). Pero además 
hay otra diferencia interesante: si bien hay referentes que concen-
tran mayor cantidad de menciones que otras, no se presentan dife-
rencias tan pronunciadas entre unas y otras, sino que el panorama 
se presenta como el de un conjunto de mujeres que resultan referentes de 
la fábrica para los y las encuestadas. Las cinco más mencionadas son: 
Laura (38%), Ingrid (31%), Jimena (28%), Erica (22%) y María (19%). 
Esto puede atribuirse, principalmente, a dos factores. El primero 
tiene que ver con las características particulares de la estructura 
laboral, fundamentalmente su carácter de cooperativa bajo gestión 
obrera directa14 y su tamaño. Como señalamos brevemente al inicio, 
Madygraf funciona, desde 2014, bajo la dirección de los propios tra-
bajadores organizados en asamblea. La asamblea de fábrica es el 
organismo en el que se discuten todas las decisiones relativas a la 
cooperativa, tanto las productivas (situación económica, ventas, pro-
ceso de trabajo, solicitud de subsidios, etc.) como las político-sindi-
cales (medidas de lucha, jornadas culturales en el predio fabril, etc.). 
Es decir que quienes intervienen allí lo hacen a la vista de todos los 
trabajadores de la fábrica. Si a eso sumamos el tamaño de la fábri-
ca (154 trabajadores en total, al momento de la realización de la en-
cuesta) y su concentración geográfica (todo se realiza en la misma 
planta de la Zona Norte), las chances de conocer, reconocer y recor-
dar el nombre de referentes mujeres es mucho mayor. Hay también 
otra cuestión de vital importancia: la no existencia de lo que Marx 

14	  En este mismo volumen, Luciana Nogueira y Mariela Cambiasso profundizan sobre 
el caso de Madygraf y la relación entre su carácter de cooperativa y la militancia de 
las mujeres.
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llamó el “mando directo del capital” en la planta fabril, lo cual modi-
fica completamente la circulación de los cuerpos y la temporalidad 
al interior de la planta, permitiendo algo que resulta imposible en 
una empresa bajo patrón: que los trabajadores visiten otros puestos 
de trabajo que no son los propios (sin recibir un castigo), que utili-
cen sus tiempos de descanso para charlar con pares (por ejemplo, de 
cuestiones sindicales o políticas) o que se queden dentro de la planta 
por fuera de su horario laboral “haciendo política” o “haciendo socia-
les”. Esas condiciones particulares permiten suponer que los víncu-
los y el conocimiento que los trabajadores tienen de sus referentes 
(entre ellos, las mujeres) puedan ser mayores, motivo por el cual re-
cordar sus nombres resulta más sencillo. Pero hay un tercer factor 
que consideramos muy importante: la existencia de la Comisión de 
Mujeres de Madygraf como organismo propio de las activistas en la 
fábrica. La Comisión de Mujeres (CM) se conformó en 2011 (cuando la 
imprenta estaba aún bajo gestión de RR Donnelley) por las esposas, 
novias e hijas de los obreros, como organismo de apoyo a las luchas 
que llevaban adelante los trabajadores contra los recortes de la em-
presa, los intentos de despidos y los ataques a la Comisión Interna 
fabril. En ese entonces, la gráfica estaba compuesta solo por obreros 
varones en el sector de producción. Con el paso del tiempo, la CM se 
transformó en uno de los pilares de la lucha que desembocó en la 
toma y puesta en producción, y en uno de los pilares de la empresa 
bajo gestión obrera. Además de incorporar a las mujeres a las tareas 
de la imprenta (proceso que, como veremos más adelante, no estu-
vo exento de tensiones), esta CM es el organismo que se ha ocupado 
de vincular la lucha fabril con la lucha feminista que se despliega 
más allá del portón de la planta, organizando, por ejemplo, la parti-
cipación de Madygraf en las movilizaciones por la legalización del 
aborto en 2018 (Arruzza y Varela, 2019). Todas las referentes mujeres 
mencionadas por los entrevistados, pertenecen a la CM,15 la cual está 

15	  De hecho, uno de los encuestados varones, al preguntarle por referentes mujeres de 
la fábrica respondió, directamente, “la Comisión de Mujeres”.
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compuesta por 20 trabajadoras. En este sentido, la CM opera como 
un organismo de politización y de visibilización del rol de las muje-
res al interior de la unidad fabril y abre el debate sobre la importan-
cia de los espacios de deliberación y debate democrático de las mu-
jeres, al interior de las organizaciones mixtas (como los sindicatos).

Esto no significa que la existencia de la CM implique, necesaria-
mente, que las mujeres de la fábrica ocupen puestos importantes en 
los organismos de dirección fabril. Madygraf tiene como principal 
organismo de toma de decisiones la Asamblea de Trabajadores en la 
que pueden participar todos los trabajadores de la planta y la cual se 
realiza regularmente (desde 2014 hasta 2019, ese fue el único orga-
nismo colectivo permanente). En 2019 crearon el Consejo de Fábrica, 
organismo de 21 miembros que se reúne semanal o quincenalmente 
y funciona como un cuerpo de delegados: los 14 sectores en que se 
dividen las tareas de la fábrica, tanto relativas a la producción y ven-
ta (revistas, libros, manuales, etc.) como relativas a la gestión obrera 
(trámites legales, relaciones con la comunidad, comedor fabril, jue-
goteca para niños, etc.), proponen sus delegados, los cuales son vota-
dos en la Asamblea de Trabajadores. A los efectos legales, Madygraf 
cuenta también con una directiva compuesta por tres trabajadores, 
la cual designa un delegado para el Consejo de Fábrica como cual-
quier otro sector. Si se mira la composición de género de estos orga-
nismos encontramos lo siguiente:
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Figura 2. Organigrama Madygraf

Fuente: elaboración propia en base a entrevistas con trabajadoras de Madygraf.

Tomando al Consejo de Fábrica, de 21 miembros, 4 son mujeres (19%), 
que provienen de los siguientes sectores: 1 comedor, 2 juegoteca (am-
bos sectores tienen fuerza de trabajo completamente femenina) y 1 
cobranzas. Prensa y mantenimiento son dos sectores completamen-
te de varones. Y el resto de sectores son mixtos. Si observamos esta 
distribución de género al interior del Consejo de Fábrica, se encuen-
tra no solo una baja composición de mujeres en el organismo sino 
dos elementos importantes: 3 de las 4 delegadas provienen de secto-
res en los que solo hay mujeres (por lo que no podría haber delegados 
varones), además, dos de las tres actividades son actividades direc-
tamente relacionadas con la reproducción social (comedor y juego-
teca). Esto tiene, a nuestro juicio, una doble lectura. Por un lado, la 
réplica al interior de la fábrica de la división sexual del trabajo, a par-
tir de la cual las trabajadoras mujeres se ocupan de las tareas de re-
producción de la fuerza de trabajo. Pero, además, este modo de orga-
nización está ligado a la forma específica en que las propias mujeres 
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se incorporaron a la fábrica: la primera medida propuesta por la 
Comisión de Mujeres y votada en la Asamblea luego de la toma fue 
la creación de la Juegoteca como espacio de cuidado de las y los hijos 
de los operarios, espacio que situaron en la ex oficina de Recursos 
Humanos. La puesta en pie de la Juegoteca fue vivida como un triun-
fo por la Comisión de Mujeres y el conjunto de la fábrica, en tanto 
sector “conquistado” en la estructura fabril que expresaba, a su vez 
(en una fábrica enteramente de varones), el rol central de la CM en la 
lucha que deriva en la toma. Luego, por requerimientos de la produc-
ción y ante la necesidad de incorporar personal, los obreros deciden 
incorporar a mujeres en otros sectores de la planta como encuader-
nación y administración. Este proceso de incorporación, relativa-
mente reciente (2015), no estuvo exento de tensiones ligadas, por un 
lado, al hecho de que, históricamente, Madygraf (ex Donnelley) fue 
una fábrica de varones, argumento que operaba como fundamento 
de cierta resistencia de un sector de obreros a la incorporación de 
mujeres. Por otro lado, a que ninguna de las integrantes de la CM 
venía de la industria gráfica (algunas, incluso, no habían trabajado 
nunca de forma asalariada), lo que funcionaba como argumento de 
“falta de formación”. Pese a dichas resistencias, la Asamblea decidió 
la incorporación de las mujeres, quienes fueron ocupando distintos 
puestos en todos los sectores de la planta, excepto en mantenimiento 
y prensa.

Hay, sin embargo, otro elemento sumamente interesante en el 
hecho de que las mujeres sean delegadas de “tareas de reproducción 
social”: estas tareas son tomadas por los trabajadores como “sectores 
de fábrica” y no como “externas” a la unidad fabril. Cuando en 2019 
se crea el Consejo de Fábrica y se discute su conformación a partir 
de delegados por sector, se define que los sectores como la Juegoteca 
(inexistente bajo patrón) y el comedor (tercerizado bajo patrón) fue-
ran considerados sectores fabriles, como prensa o mantenimiento. 
Esto le quita el carácter de sectores “subordinados” o “secundarios” 
y coloca a sus trabajadoras en el mismo nivel que otras tareas de la 
fábrica. A tal punto es así que, dado que Juegoteca tiene dos turnos, 
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sus trabajadoras tienen dos delegadas en el Consejo de Fábrica, una 
por turno. En este sentido, lo que observamos es un traslado al inte-
rior de la unidad fabril de la división sexual del trabajo a partir de la 
cual las mujeres se ocupan de la reproducción social, pero al mismo 
tiempo, un reconocimiento de la importancia de dichas tareas como 
parte del trabajo necesario para el sostenimiento de la fábrica y, por 
ende, parte de la representación política en el Consejo de Fábrica.

Para terminar este apartado nos referiremos a lo que sucede en 
Mondelez Victoria que, a diferencia de las otras dos estructuras la-
borales, no tiene organismos de dirección (como el Secretariado 
Ejecutivo o el Consejo de Fábrica), sino únicamente la Comisión 
Interna. En esta fábrica, casi la mitad de los encuestados respon-
dió que las mujeres no participan en igualdad de condiciones con 
los hombres en las actividades sindicales, es decir que hay una ma-
yor percepción de la desigualdad. Esto puede deberse a que, si bien 
habían existido delegadas mujeres en otras conformaciones de 
Comisión Interna fabril, como distintos encuestados señalan, la 
Comisión Interna vigente al momento del trabajo de campo fue la 
primera en tener una expresa política hacia las mujeres (particular-
mente ligada a la denuncia de condiciones de trabajo y el acoso la-
boral), política que, de hecho, había sido eje de sus campañas como 
agrupación opositora a la lista Verde (el oficialismo en el STIA).

Tere dice que hubo una o dos delegadas antes que ella pero fue des-
pués de mucho tiempo y en base a la política que nosotros hacíamos 
que el oficialismo, digamos, aprovechaba nuestra política para po-
ner mujeres delegadas, pero no eran representativas estas delega-
das […] las mujeres tienen infinitos reclamos que nunca se llevaron 
adelante porque las mujeres que las representaban eran solamente 
por una imagen, no cumplían el rol. En cambio Tere no, no es así 
[…] Nosotros le dijimos que la presencia de ella era importante, que 
como ella se plantaba, no es solamente la imagen, sino lo que ella 
hacía como mujer dentro la interna y dentro de la Agrupación Bor-
dó, las compañeras mismas se sentían muy representadas por ella. 
No es lo mismo tener una persona mujer que la usen políticamente 
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para ganar una interna pero que después no te sirva como Tere que 
a nosotros nos sirve un montón. A nosotros digo a la gente de ahí 
adentro [señala la fábrica], sobre todo a las mujeres para que hoy las 
mujeres tengan un lugar dentro de la planta, porque hoy vos hablas 
con las mujeres de la fábrica, que son más de cien, y yo digo: “de re-
pente surgieron las mujeres”, porque antes no se las veía (Entrevista 
a delegado de Mondelez, 2017).

Esta percepción es coherente con el registro que tienen los encues-
tados respecto de las referentes mujeres. Ante la solicitud de men-
cionar tres referentes mujeres, encontramos que el porcentaje de 
quienes no logran recordar el nombre de ninguna es 17%, el más 
bajo entre las tres estructuras (contra el 44% del Subte y el 28% de 
Madygraf), la mayoría logra recordar un solo nombre (37%) que muy 
mayoritariamente es de Tere, el 25% nombra dos y el 20% nombra 
tres (contra igual porcentaje en el Subte y el 56% en Madygraf). Como 
desarrollamos en un artículo dedicado exclusivamente a la situación 
en Mondelez (Varela, Lazcano Simoniello y Pandolfo Greco, 2020), 
hay un elemento que llamó nuestra atención: ninguna de las trabaja-
doras mujeres encuestadas logró recordar el nombre de tres delega-
das, mientras que el 24% de los trabajadores varones sí pudo hacerlo, 
mostrando un mayor distanciamiento de las operarias respecto de la 
actividad sindical, distanciamiento que también se observa en una 
menor tasa de afiliación de las mujeres de la planta en relación a la 
de los varones.

Del total de miembros de la CI (8), la única mujer es Teresa, lo que 
constituye un 12% en una fábrica en la que las mujeres constituyen el 
13% del total de trabajadores, haciendo que haya casi paridad entre la 
proporción de mujeres en el organismo sindical de base y en el con-
junto de la fábrica. Eso vuelve particularmente interesante el hecho 
de que es justamente en esta fábrica donde el porcentaje de quienes 
dijeron que no había igualdad de condiciones en la participación sindi-
cal para las mujeres fue el más elevado (casi 50%). Consideramos que 
esa percepción de la desigualdad se debe a dos factores: el primero, a 
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la permanente campaña de la propia CI sobre el destrato sufrido por 
las mujeres en la fábrica, lo que hizo que “la desigualdad de género” 
flotara en el aire en casi todas las entrevistas como algo “obvio”, in-
cluso con los delegados varones; el segundo, las malas condiciones 
de trabajo concretas sufridas por las mujeres en la planta que hacen 
que la inequidad se vuelva ineludible. Como señala un entrevistado:

esta es una fábrica en un principio bastante machista, primero por-
que el establecimiento no fue hecho para mujeres, por ejemplo: no 
hay tantos baños de mujeres como si de hombres; el vestuario de 
hombres está bastante acondicionado, el de las mujeres no. Después 
de que nosotros asumimos como Comisión Interna ellas empiezan a 
tener aire acondicionado en su vestuario, un vestuario que no tiene 
salida de emergencia. Estamos discutiendo con Seguridad y con toda 
el área que corresponda para poner en condiciones. En el año que yo 
entré, en el 2005, había muy pocas mujeres que trabajaban, creo que 
en el 2007 recién empezaron a entrar y entraron justamente por lo 
que Tere decía: aparentemente tienen como una habilidad que los 
hombres no tenemos que es que, en el sector de envasados, al tener 
mucha más velocidad en las muñecas ellas pueden envasar más rá-
pido y más efectivamente el producto chiquito que sale de las máqui-
nas (Entrevista a delegado de Mondelez, 2017).

La forma en que el delegado presenta el lugar que tienen las muje-
res en la fábrica está mediada por el discurso que tiene Teresa, como 
delegada fabril, respecto de las tareas que realizan las mujeres en 
la planta y es ejemplo, a nuestro juicio, del trabajo de “desnaturali-
zación” que pueden llevar adelante las delegadas mujeres (y por su-
puesto, los delegados varones también) respecto de la división sexual 
del trabajo en los establecimientos laborales. Las mujeres se incor-
poraron en Mondelez (como en muchas otras fábrica de la alimenta-
ción) para llevar a cabo las tareas consideradas más “descalificadas” 
(y también peor pagas) como “envasado”, tarea que implica un tra-
bajo muy minucioso y fuertemente repetitivo (que genera, a su vez, 
muchos problemas de salud tanto en la columna –por la cantidad de 
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horas paradas o sentadas en asientos no ergonómicos– como en las 
muñecas y manos –por la tendinitis que genera la tarea repetitiva a 
alta velocidad–). Esto introduce, desde el inicio del ingreso de las mu-
jeres a la planta (relativamente reciente), la cuestión de la división 
sexual del trabajo. La aparición del problema del conocimiento y la 
complejidad de las tareas llevadas a cabo es sumamente importante 
porque incorpora la dimensión de la cualificación del trabajo y re-
conocimiento que dicha cualificación tiene al interior de la planta 
fabril, así como el desprecio que algunas tareas reciben, como la de 
envasadora. Como señalan Goren y Trajtemberg, la división sexual 
del trabajo “minusvalora el trabajo de las mujeres que son posicio-
nadas como fuerza de trabajo secundaria” (Goren y Trajtemberg, 
2018: 8). No es solamente que las operarias no acceden a las mismas 
categorías que los operarios, sino que el trabajo que ellas llevan ade-
lante aparece como “complementario”, “satélite”, “secundario” con 
relación a los trabajos “centrales”, “de producción”. Esa percepción 
aparece en el discurso de Teresa para quien la discriminación hacia 
las mujeres ya no está pensada solo en función de las tareas y ca-
tegorías a las que las mujeres no tienen acceso (como maquinista), 
sino también como reclamo, crítica, queja del tipo de tareas que lle-
van adelante las mujeres y su lugar en el sistema de prestigios en el 
establecimiento:

Y acá, por ejemplo, en la fábrica las mujeres tienden a ser como las 
que están siempre envasando porque tienen como más agilidad. No 
quiero sonar mal pero sí, eso sí tiende a ser verdad. Tenemos como 
más agilidad a la hora de… Por ejemplo, en la línea en que yo trabaja-
ba habían puesto un robot. El robot tiraba de los 5 chicles que venían, 
tiraba los cinco si uno estaba mal. Si yo estaba de envasadora, tiraba 
el que estaba mal y seguía poniendo los que estaban bien en la cajita. 
En ese sentido, viste, aparte, incluso se lo ha dicho, como “no, estar 
de envasadora es una boludez, y bueno, ésta está ahí, nada, poniendo 
chicles en una cajita”. Pero tenés que estar, seis horas y pico sentada 
en una silla horrible que te hace doler la espalda y que te duelen las 
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manos, que te cortas con el cartón. O sea, es un trabajo medio ingrato 
a veces (Entrevista a Teresa, delegada Mondelez 2017).

La reivindicación que establece Teresa (y que repite el delegado fa-
bril) de la “agilidad” como cualidad de las mujeres obreras, remite 
directamente a una observación sumamente interesante que reali-
za Danielle Kergoat sobre el carácter generizado de las cualidades. 
Luego de afirmar que la construcción individual y colectiva respecto 
de la calificación procede de manera completamente distinta en el 
caso de los varones que en el de las mujeres, Kergoat agrega:

Sin embargo, cabe ir más allá en el razonamiento y destacar dos pun-
tos: 1) las cualidades llamadas “naturales” son diferentes según los 
sexos. Algunas son mucho más valoradas (el espíritu de la competen-
cia, la agresividad, la voluntad de poder, la fuerza física) que las otras 
(la capacidad para relacionarse, la dulzura, el “instinto” materno, la 
abnegación, la minuciosidad); 2) Es preciso contraponer cualidades 
y calificación, añadiendo asimismo otra oposición más: mientras 
que la calificación masculina, individual y colectiva, se construye so-
cialmente, las cualidades femeninas remiten al individuo o al géne-
ro femenino (o, mejor dicho, al género tal como se encarna en cada 
individuo), y se adquieren mediante un aprendizaje vivido errónea-
mente como individual por el hecho de que se efectúa en la llamada 
esfera de lo privado; por esa razón, no son valoradas socialmente. 
De ahí que establezcan con los empleadores una relación de fuerza 
desfavorable para ellas, y sabido que de esa relación de fuerza re-
sulta también la calificación. Las mujeres deben pues proceder a un 
verdadero desaprendizaje para poder reivindicar colectivamente el 
reconocimiento de su calificación y, con el tiempo, iniciar una lucha 
(Kergoat, 2003: 849-850).

En el argumento de Teresa puede encontrarse el inicio de una ope-
ración de “desaprendizaje”, en términos de Kergoat, en el intento de 
reivindicar el trabajo de envasadora y reclamar que sea reconocido 
como tal. Esta reivindicación combina el esfuerzo por reconocer la 
cualificación de la agilidad y la minuciosidad (que es superior a lo 
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que puede realizar un robot), con la denuncia de las características 
insalubres del trabajo de envasadora (dolores de espalda, cortes de 
las manos con el cartón, etc.). En ese sentido, implica una desnatu-
ralización del carácter “natural” de las calificaciones de las mujeres 
obreras, su reconocimiento como trabajo cuya calificación coloca 
a las operarias por encima de un robot y, al mismo tiempo, una de-
nuncia de las condiciones laborales en que dicho trabajo se realiza. 
Consideramos que las propias condiciones de trabajo tan desiguales 
para las mujeres en Mondelez, sumado a la militancia consciente de 
Teresa de recalificar el trabajo que realizan las operarias, al tiempo 
que denunciar sus condiciones, es parte de lo que explica que, en esta 
estructura laboral, a diferencia de las otras dos, la percepción de des-
igualdad sea más alta.

¿Cómo son interpeladas las mujeres trabajadoras para 
militar en los lugares de trabajo?

Uno de los argumentos que suele aparecer a la hora de preguntarse 
por qué las mujeres no participan más en las organizaciones sindi-
cales es la idea de que son las propias trabajadoras las que no tienen 
interés o prefieren hacer otras cosas. Este argumento que, por su-
puesto, en muchos casos resulta seguramente verdadero (como lo es 
también aplicado a los varones) suele operar como una responsabili-
zación de las propias mujeres de su “no militancia”, lo que obstruye 
el análisis de las condiciones concretas que hacen posible u obstacu-
lizan la participación de las trabajadoras en los sindicatos.

Al intentar analizar si este prejuicio operaba en las estructuras 
laborales bajo estudio encontramos dos elementos que resultan de 
interés. En primer lugar, el altísimo grado de participación de las 
mujeres trabajadoras en movilizaciones extra fabriles, particularmen-
te aquellas referidas a los derechos de las mujeres. La pregunta for-
mulada fue: “En los últimos años, ¿participó alguna vez de marchas, 
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manifestaciones públicas, etc. de carácter no sindical? ¿En cuáles?”, 
y la respuesta fue la siguiente.

Gráfico 3. Participación en manifestaciones no sindicales por género. 
General y por estructura16

Fuente: elaboración propia.

Si miramos el resultado general de las tres estructuras laborales, ve-
mos que un abrumador 84% de las mujeres que respondieron haber 
participado de manifestaciones no sindicales lo hizo en aquellas re-
lacionadas con los derechos de las mujeres. Este porcentaje supera 
en casi 50 puntos el de los varones, de los cuales un 36% participó de 
ese tipo de manifestaciones. Si miramos el resto de las categorías, 
encontramos que en relación al 24 de marzo la participación de mu-
jeres y varones es muy similar (46% y 41%, respectivamente), en rela-
ción a protestas contra el gatillo fácil también (17% en ambos casos), 

16	  Del total de encuestados, el 53% respondió que no participó en los últimos años de 
manifestaciones no sindicales y el 47% respondió que sí. Dentro de quienes respon-
dieron que sí, se aisló cada una de las categorías más mencionadas (derechos de las 
mujeres, 24 de marzo, día del trabajador y gatillo fácil) y se analizó diferenciando por 
género en la base general y por estructura laboral.

VARÓN

43%

MADYGRAF

MONDOLEZ

SUBTE

MUJER

18%

36% 40%

41%

17%

36% 38%

VARÓN MUJER

VARÓN MUJER

VARÓN MUJER

24 de marzo

Derechos de las mujeres

Gatillo facil

Dia del trabajador

46%

17%

84%

28%

47%

19%

88%

29%

36%

18%

36% 33%

50%

0%

50%

0%

36%

14%

33% 33% 40%

17%

83%

33%



Paula Varela, Josefina Lazcano Simoniello y Lucio Pandolfo Greco 

106	

y que en relación al 1° de Mayo, los varones participan 10 puntos 
por encima de las mujeres encuestadas (38% y 28%, respectivamen-
te). La primera y más obvia conclusión está ligada al fuerte impacto 
que las movilizaciones por los derechos de las mujeres han tenido 
en las trabajadoras de estas estructuras. Como ha sido analizado en 
distintos textos sobre el proceso que se inicia con el #Niunamenos 
en 2015, pasa por la generación del Primer Paro Nacional de Mujeres 
en 2016 y el Paro Internacional de Mujeres en 2017, hasta la lucha 
por la legalización del aborto en 2018 (Palmeiro, 2019; Gago, 2019; 
Laudano,2017; Varela, 2020), la nueva ola feminista atravesó todos 
los espacios sociales (hogares, escuelas, fábricas, hospitales, oficinas, 
negocios, universidades) y despertó una militancia masiva que poli-
tizó a las mujeres y transformó al movimiento en un actor que tiende 
a superar su carácter sectorial y a constituirse como un fenómeno 
político que se suma a la pléyade de protestas en reclamo de justicia o 
contra las políticas que atacan derechos. El nuevo ascenso feminista 
se introduce, así, en la serie de movimientos sociales que combinan 
los reclamos de un sector puntual de la población (las mujeres, los 
cuerpos feminizados y las disidencias) con “la defensa del valor de la 
vida” en oposición a la naturalización de que hay vidas que no valen 
o no importan (Varela, 2020).17

Si miramos lo que pasa por estructura laboral, la que se destaca 
por el alto porcentaje de participación de trabajadoras en manifesta-
ciones por los derechos de las mujeres es el Subte (con casi el 90%), 
seguido de Madygraf (con casi el 60%) y por último Mondelez (con 
más del 30%). Estas diferencias notorias pueden explicarse, al menos 
parcialmente, por una serie de factores. El primero es la ubicación 
geográfica del Subte con sus cabeceras en el centro neurálgico de 
la Ciudad de Buenos Aires, que también opera como centro político 

17	  El Black Lives Matter es un gran ejemplo de esto, nacido en EE.UU., pero propagado más 
allá de sus fronteras, en la medida en que coloca sobre la mesa el carácter sistémico de las 
vidas que no importan. Es este carácter sistémico el que otorga rasgos de universalización 
a este tipo de movimientos que, si bien tienen un aspecto sectorial, tienden a trasvasarlo, 
interpelando a otros sectores que toman como propia la demanda. Véase Varela (2020).
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(Plaza Congreso y Plaza de Mayo). Eso hace que se facilite la partici-
pación en las movilizaciones luego (o antes) de la jornada laboral y 
posibilita también la circulación a través del propio Subte para llegar 
a las protestas. Tanto para Madygraf como para Mondelez, la partici-
pación en una manifestación en CABA implica un viaje en transpor-
te público de alrededor de dos horas desde sus lugares de trabajo con 
todo lo que eso implica de “infraestructura” en recursos económicos 
y de cuidado (particularmente para las mujeres que son madres).18 El 
segundo factor es la propia política de la organización obrera de base 
para facilitar la participación de las trabajadoras en dichas manifes-
taciones. En el caso del Subte, el apoyo de la AGTSyP al #Niunamenos 
fue expreso (al igual que la organización para la participación en los 
Encuentro Nacional de Mujeres-ENM), disponiendo de recursos del 
sindicato para alentar la participación de las trabajadoras. Con pos-
terioridad a nuestro trabajo de campo, la AGTSyP participó también 
activamente de la construcción del Paro Internacional de Mujeres 
del 8M y, en 2018, llevó a cabo la “Operación Araña” organizada entre 
el sindicato, cantantes y actrices, que implicó performances artísti-
cas en las terminales de la red de subtes y en las formaciones rodan-
tes en horarios de fuerte flujo de pasajeros en defensa de la legali-
zación del aborto. En el caso de Madygraf, la Comisión de Mujeres 
fue la encargada de organizar (y de debatir al interior de la fábrica) 
las formas de facilitar la participación de las obreras en las manifes-
taciones de la Nueva Ola Feminista. Desde 2015 (un año después de 
la toma) participan como fábrica en los ENM. En cuanto a las mo-
vilizaciones por la legalización del aborto, la propuesta que la CM 
realizó a la Asamblea de Trabajadores fue que los trabajadores va-
rones cubrieran los puestos de trabajo de las mujeres (para garanti-
zar la entrega de productos sin la cual la cooperativa no cobra), para 
que ellas pudieran participar activamente de las marchas y vigilias 
(Arruzza y Varela, 2018). En Mondelez la capacidad para organizar 

18	  De las trabajadoras encuestados, en Subte, el 35% vive en CABA, y el 65% GBA; en 
Mondelez, el 17% vive en CABA y el 83% en GBA; y en Madygraf, el 100% vive en GBA.
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la participación de las trabajadoras en las protestas extrafabriles es 
más difícil porque como Comisión Interna del sector manufacturero 
privado, la posibilidad de parar y/o movilizar se encuentra directa-
mente relacionada con la posición que adopte el sindicato (STIA), sin 
lo cual quedan sin “cobertura” ante la empresa; en segundo lugar, 
porque como CI no disponen de fondos propios y, tratándose de una 
CI opositora, no disponen tampoco de ayuda económica del STIA.

Más allá de la situación particular en cada estructura, es claro que 
el altísimo porcentaje de trabajadoras que participaron de manifes-
taciones por los derechos de las mujeres, muestra no solo el proceso 
de politización que esta nueva ola ha significado, sino la fuerte inter-
pelación que estas demandas generan. Si miramos la opinión de las 
mujeres trabajadoras de estas estructuras sobre el aborto, vemos que 
un 81% se pronuncia a favor de la legalización, casi en los mismos 
niveles que el porcentaje de participación en manifestaciones. Si des-
glosamos esa cifra por estructura, en Subte la opinión favorable es 
casi igual al promedio (82%), en Madygraf sube al 89% y en Mondelez 
baja al 68% (lo cual es muy alto de todos modos).

Gráfico 4. Opinión de los trabajadores en torno al aborto, general y por 
estructura

Fuente: elaboración propia.
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Este contexto de alta politización y movilización de las trabajadoras 
en relación con sus derechos hace que se vuelva necesaria la formu-
lación de la siguiente pregunta: ¿en qué medida las organizaciones 
sindicales logran interpelar a las mujeres a través de la formulación 
de demandas con las que se identifiquen? ¿En qué medida facilitan 
los medios para que se vuelvan activistas o militantes de sus dere-
chos como mujeres trabajadoras? Para indagar al respecto, pregun-
tamos a los trabajadores si el sindicato debería tener más política 
para fomentar una mayor participación de las mujeres y nos encon-
tramos con el siguiente panorama: el 42% de los encuestados consi-
deró que no, el 38% indicó que sí, el 14% no pudo tomar una posición 
al respecto y el resto optó por no responder.

Comencemos analizando el 42% de quienes consideran que el 
sindicato no debiera hacer más por fomentar la participación de las 
mujeres. Aquí encontramos dos tipos de respuestas muy diferentes. 
Por un lado, quienes creen que el sindicato ya hace lo suficiente o que 
ellas ya participan lo suficiente. Esta apreciación es completamente 
coherente con lo que indicamos en el primer apartado sobre la per-
cepción, muy mayoritaria, acerca de que las mujeres participan en 
condiciones de igualdad con los varones en las actividades sindica-
les. Por otro lado, y aquí surge algo muy interesante, otro sector de 
quienes consideran que el sindicato no debería fomentar una mayor 
participación, lo hace porque concibe la participación de las mujeres 
ligada estrictamente a una decisión personal, es decir que aquellas 
que no participan es porque no quieren. Veamos algunas respues-
tas que expresan distintos matices al interior de esta idea. En el caso 
de algunos varones, no solo tienden a responsabilizar a las mujeres 
por su nivel de participación ligándolo a un deseo individual, sino 
también a características propias “del género” que las alejarían del 
ámbito de lo público y, por tanto, de la política. “Para mí es una cues-
tión de que no se meten porque no quieren, no sé si es algo cultural o 
de carácter” (encuesta a trabajador de Subte, 2016). Otro argumento 
en línea con esto, pero introduciendo más abiertamente la idea de lo 
que las mujeres “pueden o no pueden hacer” es: “Creo que una mujer 
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no puede estar en los cortes de calles, haciendo quilombo, porque es 
a los hombres a quienes se están enfrentando” (encuesta a obrero de 
Mondelez, 2017). En cambio, las respuestas de las mujeres presentan 
un rasgo distintivo, como podemos ver en la siguiente trabajadora 
del subte “La participación depende de que la mujer que quiera pue-
da, le tiene que gustar. Eso habría que preguntárselo a alguna dele-
gada o trabajadora que quiera postularse” (encuesta trabajadora de 
Subte, 2016). Aquí, lejos de considerar la actividad sindical o política 
como territorio de los hombres, se introduce la idea de que es una 
actividad que te tiene que gustar y que, si te gusta, tenés que poder 
hacerla. Si bien no aparece la mención a condiciones materiales y 
afectivas que obstaculizan o facilitan la participación, sí aparece la 
cuestión de la “posibilidad”. En este sentido, vale destacar las pala-
bras de una dirigente del subterráneo entrevistada que, aunque la 
cita es larga, resulta rica para el análisis.

Un poco el prejuicio creo que es mixto, está entre el hombre que se 
siente más cómodo con el hombre y prefiere ser referenciado en un 
varón y en la mujer también que a veces se auto limita o se dedica 
o por ahí prioriza irse corriendo a la casa y no quedarse. Este es un 
trabajo muy demandante. Las mujeres que lo hacemos y algunos de 
los varones que lo hacemos a veces traemos a nuestros hijos a las re-
uniones. Nuestros hijos van a ser el día de mañana ciudadanos muy 
particulares, porque estuvieron todo el tiempo en reuniones de ex-
traños en asambleas en las que se votaban cosas raras (risas). Yo llevé 
una vez a una reunión a mi hijo que lo llevaba muy seguido y des-
pués de tres horas mi hijo hacía dibujos y yo ya no me acuerdo de qué 
tema estábamos hablando, pero fíjense ustedes porque el dibujo de él 
fue un piquetero con un pañuelo con dos sables, uno en cada mano 
que decía “la lucha por los puestos de trabajo”. Tenía seis años. Bueno 
es un poco más difícil para las mujeres, existe todavía el prejuicio y 
existe mucho de la autocensura de la propia mujer que está pensan-
do en “no me dejan” o “no me consideran igual” o “me discriminan” o 
“no me escuchan porque soy mina”. Se preocupan más por la mirada 
del otro que en hacer a pesar del otro. Porque los espacios se ocupan, 
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los espacios se ejercen, no se pide tanto permiso, seas hombre, seas 
mujer, ocupas los lugares que se deban ocupar, haces las cosas que 
sean necesarias hacer, así ocupas un lugar seas del sexo que seas. 
Yo a veces noto que la mujer es un poco más pasiva en el sentido de 
quejarse o del feminismo clásico: quejarse porque el hombre no me 
considera, como si valiera más la opinión de ese hombre que la pro-
pia. Yo me considero igual y me muevo como un igual y al que no le 
gusta tendrá problemas sicológicos él, es decir que se haga tratar si 
no me considera igual en el grupo para todos ellos, si no me conside-
ran igual (Entrevista a dirigenta del subterráneo, 2015).

Aquí aparecen una serie de elementos sumamente ricos. Por un lado, 
una atribución de responsabilidad a las propias mujeres por priori-
zar “irse corriendo a la casa” en lugar de quedarse en el sindicato y 
una caracterización de cierta pasividad ante las cuestiones sindica-
les. Sin embargo, inmediatamente aparecen dos cuestiones claves 
para la reflexión sobre la militancia sindical: el carácter “demandan-
te” de la actividad y su impacto directo en el trabajo de reproducción 
social. Esta relación (que ha sido muy tematizada teóricamente) apa-
rece aquí como parte central de una clara reivindicación del esfuer-
zo que hacen quienes militan sindicalmente, pero no como una pro-
blematización de los tiempos que rigen dicha militancia y de lo que hace 
(o no hace) el sindicato como organización colectiva al respecto. Es decir, 
el vínculo entre militancia y trabajo de reproducción social apare-
ce en forma clara, pero como mecanismo de exaltación del valor y 
esfuerzo individual de los militantes (incuestionable, por cierto), y 
no como problematización de los obstáculos que implican para quie-
nes realizan el trabajo de reproducción social (mayoritariamente las 
mujeres) disponer del tiempo para participar de la actividad sindical. 
Como señalan Torns y Recio en su estudio sobre la relación entre mi-
litancia y ámbito de la reproducción social,

Tales análisis también observan cómo esta ausencia sindical feme-
nina se ve reforzada por las formas de trabajo y organización de los 
propios sindicatos, ya que, muy a menudo, se rigen por modelos de 
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organización propios de los tiempos de vida masculina. Es decir, 
por un régimen de plena disponibilidad en y para el ámbito públi-
co (Munro 1999; Le quentrec y Rieu 2002). Algunas autoras han he-
cho notar que el modelo de carrera sindical se sigue centrando en un 
modelo de hegemonía masculina, basada en un estar excesivamente 
presente en las instituciones. Excesos de presencia que niegan o invi-
sibilizan otras formas de estar y actuar, más vinculadas a las mane-
ras de vivir en femenino (Guillaume, 2007) (Torns y Recio, 2011: 252).

En las palabras de la dirigente del Subte aparece una cierta reivindi-
cación de este “régimen de plena disponibilidad en y para el ámbito 
público”. Prima la aceptación de que ocupar espacios, hacer las cosas 
que son necesarias hacer, ejercer los lugares, implica que los hijos 
“estén todo el tiempo en reuniones de extraños, en asambleas en las 
que se votaban cosas raras”, antes que la pregunta: ¿qué podrían ha-
cer las organizaciones sindicales para que la participación en ellas 
no requiera someterse a “los tiempos de vida masculina” que impli-
can un esfuerzo individual que muy pocas personas (particularmente 
si son mujeres con hijos a cargo) pueden realizar? La demanda de 
que las organizaciones sindicales garanticen espacios de cuidados 
de niños o convoquen sus reuniones y asambleas en horarios que 
faciliten la participación de las mujeres trabajadoras no aparece en 
el horizonte discursivo.

Observemos ahora las respuestas de quienes contestaron que sí 
es necesario que el sindicato tenga más política para fomentar la 
participación de las mujeres. Lo primero que llamó nuestra atención 
es el desfasaje entre el 15% que perciben que las mujeres no partici-
pan en igualdad de condiciones en el sindicato y el 38% que conside-
ra que el sindicato debe tener más política para la participación de 
las mujeres. Es decir que hay un 23% de encuestados que considera 
que las mujeres participan en igualdad de condiciones, pero aun así 
considera que el sindicato debería hacer más en este sentido, lo que 
indicaría que aquella participación “igualitaria” es, de todos modos, 
insuficiente. Primer dato destacable: la gran mayoría de este 23% son 
mujeres. Los motivos presentados son, básicamente, tres: que hay que 
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promover la participación a través de espacios de formación y accio-
nes de concientización; que es importante que las mujeres tengan los 
mismos derechos que los hombres y que estén involucradas en las 
luchas; y que hay que abordar el problema de la escasez de tiempo 
que tienen las mujeres. Veamos cómo aparece este último argumen-
to de la mano de trabajadoras de las tres estructuras laborales: “Si, 
organizar los horarios de acuerdo a las necesidades de las mujeres. 
Es difícil, las mujeres tienen muchas cosas que hacer, cuidar bebes, 
ir al médico, etc.” (encuesta a trabajadora Mondelez Planta Victoria, 
2017). “[Si,] Guardería para dejar los chicos” (encuesta a trabajadora 
de Madygraf, 2018). “Hay un cupo femenino por estatuto, que está 
cubierto, tal vez falta militancia femenina para fomentar, las condi-
ciones existen, pero falta, hay poco tiempo, las compañeras tienen 
hijos, etc.” (encuesta a trabajadora de Subte, 2016). Aquí aparece cla-
ramente la relación entre la posibilidad de participar de las mujeres 
y el tiempo que dedican a la reproducción social, de modo que la idea 
de que el sindicato “haga más para fomentar la participación” está 
asociada a que se adapte a las necesidades de las mujeres, o bien or-
ganizando los horarios en función de ellas o bien disponiendo de me-
dios para satisfacer estas necesidades (guarderías). Así lo planteaba 
un delegado del Subte:

Lo que pasa que también, justamente, no es la misma… digamos no 
es la misma situación de las mujeres, es más difícil muchas veces 
para las mujeres poder participar o ser delegadas porque tienen el… 
el problema extra de tener que hacerse cargo de sus hijos, de la casa, 
de la familia fuera de su horario de trabajo entonces es algo que hay 
que tratar de solucionar, de mejorar porque hay pocas mujeres dele-
gadas. La verdad es poco el porcentaje de mujeres delegadas porque 
digamos en las listas de delegados no hay un porcentaje obligatorio 
que deba ser representado… (Entrevista a delegado del Subte, 2015).

En este sector de trabajadores (minoritario si tomamos el total de 
encuestados), para quienes existe abiertamente una relación con-
tradictoria entre participación de las mujeres en los sindicatos y 
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trabajo de reproducción social, resulta sin embargo difícil que apa-
rezca abiertamente la demanda de formas concretas en que sindica-
to debe organizar y garantizar el cuidado de niños durante las activi-
dades sindicales. Más difícil aún resulta que aparezca la idea de que, 
como dice Godinho Delgado, los sindicatos se inserten “en las luchas 
por políticas públicas de cuidados, actuando en conjunto con otros 
sectores sociales como el movimiento feminista” (Godinho Delgado, 
2020: 43). La cuestión del trabajo de reproducción social permanece, 
mayoritariamente, como un problema del ámbito privado.

El trabajo de reproducción social como “morada oculta”

Parafraseando a Marx y su idea de que el ámbito de la producción es 
la “morada oculta” del capital, Nancy Fraser (2014) plantea que el ca-
pitalismo contemporáneo está constituido sobre distintas “moradas 
ocultas” que son, al mismo tiempo, absolutamente necesarias y abso-
lutamente negadas en su necesariedad. El ámbito de la reproducción 
social (y el trabajo que, básicamente las mujeres, llevan a cabo en él) 
es una de esas moradas tan necesarias como negadas.19 Lo interesan-
te de este planteo (más allá de lo que ella denomina su comprensión 
ampliada del capitalismo) es que hace hincapié no solo en el carácter 
fundamental del trabajo doméstico y de cuidados (entendidos am-
bos como trabajo de reproducción de la fuerza de trabajo), sino que 
resalta la importancia de que este trabajo aparezca velado, invisibili-
zado. Un trabajo que, aunque está siempre presente por sus efectos, 
su carácter privado hace que sea sumamente difícil transformarlo 
en problema político, en demanda de clase y en programa de acción 

19	  Esta idea de “moradas ocultas” (entre las que están, además de la reproducción so-
cial, la naturaleza y el poder político) le permiten a Fraser pensar estos ámbitos como 
condiciones de posibilidad de fondo para la existencia del capitalismo y, por tanto, 
pensar las luchas de género, las ecológicas y las políticas (a las que luego agregará las 
raciales a partir de la oposición del par expropiación-explotación) como potencial-
mente anticapitalistas. Véase Fraser, 2014.
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colectiva. Sobre esta dificultad quisimos profundizar a través de la si-
guiente pregunta: “Si tuviera que elegir tres reclamos de las mujeres 
trabajadoras ¿cuáles elegiría en orden de prioridad?” Las opciones 
leídas eran 5: a) Guarderías gratuitas durante toda la jornada laboral; 
b) Igualdad salarial y de acceso a categorías; c) Extensión de licencias 
pagas; d) Día femenino; e) Que haya más delegadas mujeres (también 
se dio la posibilidad a encuestados y encuestadas de que incluyeran 
una respuesta no comprendida en las opciones anteriores). Los resul-
tados de esta indagación son los siguientes.20

Gráfico 5. Demandas de mujeres trabajadoras general y por género

Fuente: elaboración propia.

Como observamos en el gráfico 5, la opción más elegida, con un 
38%, es “guarderías gratuitas durante la jornada laboral”, seguida de 
“extensión de licencias pagas” con un 26% (incluye tanto las licen-
cias por maternidad como aquellas que se otorgarían por familiar 

20	  Para facilitar el análisis y la exposición de sus resultados se realizó un índice a par-
tir de las respuestas múltiples: a las opciones elegidas en primer orden se las ponderó 
por triplicado respecto de la opción 3 y a la segunda por duplicado respecto también 
de la última opción. Es decir, la opción elegida en primer lugar se multiplicó por tres, 
la segunda por dos y la última no sufrió alteraciones.
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enfermo), y la tercera opción más elegida, casi 10 puntos porcentua-
les por detrás de la segunda, es la igualdad salarial y acceso a catego-
rías, con un 17%. Primera cuestión a destacar: las dos opciones más 
elegidas son demandas vinculadas al trabajo de reproducción social, 
las cuales sumadas totalizan el 64%. Si observamos estas mismas res-
puestas según el género de los encuestados, la distribución del orden 
de elección se comporta de manera similar. Si dentro de la discusión 
sobre el trabajo de reproducción social nos concentramos particu-
larmente en la demanda de licencias por hijo enfermo, encontramos 
que hay una problematización respecto de por qué esta debería ser 
únicamente para las mujeres (problematización en sintonía con lo 
que se discute en distintos sindicatos sobre las licencias por mater-
nidad/paternidad). Al respecto, resulta pertinente destacar las pala-
bras de uno de los delegados gremiales del Subte:

La licencia por hijo enfermo está contemplada únicamente para las 
mujeres. De acorde a la edad del hijo varía los días de licencia y son 
anuales. O sea, por ejemplo, de 0 a 3 años son tres días anuales de li-
cencia. Justo a esa edad me parece que es la que más necesitas tener... 
De 4 a 7 años son dos días, y de 8 a 12 o a 13, ya no me acuerdo, es un 
día solo. Pero son días anuales y sólo para mujeres. Lo cual, por ahí, 
vos tenés a un compañero viudo, separado, qué se yo, no importa, 
que tenga hijos a cargo, él, y no esté en pareja, y no puede gozar de la 
licencia (Entrevista a delegado del Subterráneo, 2015).

Como se observa, aparecen dos cuestiones relacionadas con el hecho 
de que las licencias por hijo enfermo estén contempladas únicamen-
te para las mujeres. Por una parte, un cuestionamiento a la exclusión 
de los trabajadores varones del régimen de licencias en el Convenio 
Colectivo de Trabajo, cuestionamiento que es, al mismo tiempo, un 
reconocimiento del rol de los varones como padres. Por otra, este 
cuestionamiento no está asociado necesariamente a una discusión 
sobre el reparto del trabajo de reproducción social entre varones y muje-
res, ni a una crítica al hecho de que dicho trabajo recae mayoritariamente 
sobre las mujeres, sino al problema que tienen aquellos trabajadores 
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varones que no cuentan con una mujer para realizar ese trabajo. Es de-
cir que está asociado más bien a la crisis de la familia nuclear y no 
tanto al cuestionamiento de los roles de género al interior de dicha 
unidad familiar. Los ejemplos de hombres que podrían necesitar li-
cencias por hijo enfermo, pero no las pueden solicitar (debido al régi-
men excluyente) son o viudos, o separados o que no están en pareja. 
Es decir, trabajadores que por algún motivo (el que sea) tienen sus 
hijos a cargo, ya sea en forma permanente (viudo) o en forma tempo-
raria (separado o sin pareja). Esto hace que se combine la crítica al no 
reconocimiento del rol de los trabajadores varones en la paternidad 
con una falta de cuestionamiento a la asociación entre trabajo de re-
producción social y mujeres (siempre que las mujeres existan dentro 
del hogar). Además, hay una invisibilización de las mujeres trabaja-
doras como sujeto de reclamo y de derecho del reparto del trabajo 
de reproducción social con los trabajadores varones. En ningún mo-
mento aparece la idea de que los varones deberían poder acceder a 
las licencias porque es un derecho de las mujeres no realizar el trabajo 
de reproducción social como si fuera algo “natural”.

En cierta medida, la pregunta por las demandas de las mujeres 
trabajadoras habilitó a que se ponga sobre la mesa de debate más 
abiertamente el problema del cuidado de los hijos (a través del re-
clamo de guarderías y licencias), cosa que había aparecido solo mi-
noritariamente cuando preguntamos sobre las dificultades para la 
participación de las mujeres trabajadoras en la organización sindi-
cal. Sin embargo, incluso cuando aparece como problema, lo hace en 
forma esquiva, como si la “morada oculta” se resistiera a salir de su 
escondite.

Para ahondar en esta relación, decidimos analizar una serie de 
preguntas que se proponen interiorizarse en la distribución de las 
tareas de reproducción social en los hogares. Además de preguntar 
explícitamente quién las realizaba, se indagó acerca de las prácticas 
concretas, solicitando a cada encuestado que indicara qué cantidad 
de horas diarias dedicaba a tareas domésticas y de cuidado e indicara 
también cuántas horas dedicaba su pareja. Naturalmente, para este 
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análisis solo se incluyeron los trabajadores y trabajadoras que con-
vivían con sus parejas para evaluar el reparto de tareas domésticas y 
aquellos/as que convivían con parejas e hijos pequeños respecto de 
las tareas de cuidado. Los resultados son los siguientes: el 56% de los 
varones responde que dedica menos tiempo que su pareja a las tareas 
domésticas, mientras que solo un 6% de las mujeres responde de esa 
forma. Si lo miramos por la positiva, encontramos que el 45% de las 
mujeres responde que dedica más tiempo que sus parejas a las tareas 
domésticas, mientras este porcentaje es solo del 3% entre los varones. 
En el medio, hay una amplia franja de trabajadores (tanto varones 
como mujeres) que respondieron que dedican igual tiempo que sus 
parejas al trabajo doméstico (41% de varones y 49% de mujeres). Para 
las tareas de cuidado los porcentajes se modifican achicando las dis-
tancias entre varones y mujeres: en contraste con el abrumador 56% 
de los varones que afirman que dedican menos tiempo al trabajo do-
méstico que sus parejas, aquí “solo” un 32% de los varones dice dedi-
car menos tiempo que sus parejas a las tareas de cuidado. Entre las 
mujeres, ese porcentaje es de 16%. En cuanto a quienes afirman que 
hay un reparto igualitario de las tareas de cuidado, encontramos un 
60% entre los varones y un 72% entre las mujeres.

Lo primero que salta a la vista es que la percepción de reparto igua-
litario de tareas de reproducción social es muy alta, tanto entre los varo-
nes como entre las mujeres. Cuando nos referimos a la resistencia de 
“la morada oculta” del trabajo reproductivo a volverse evidente, no 
lo consideramos como un “problema de los trabajadores varones”, 
sino como un problema que afecta al conjunto de las y los trabajado-
res y, como tal, a las organizaciones sindicales (y a todas las organi-
zaciones mixtas de la clase obrera). Si miramos los datos obtenidos 
en nuestra encuesta, bajo la luz de las distintas mediciones sobre el 
reparto entre los géneros del trabajo de reproducción social, encon-
tramos que la percepción mayoritaria de las y los trabajadores en-
cuestados se contradice bastante con lo que estas mediciones han 
logrado construir como datos. Según la última estadística oficial a ni-
vel país, la Encuesta sobre Trabajo No Remunerado y Uso del Tiempo 
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realizada por el INDEC el tercer trimestre de 2013 (INDEC, 2014), la 
brecha en el tiempo dedicado a las tareas de reproducción social en 
los hogares urbanos entre varones y mujeres es, en promedio, de 3,7 
horas diarias. Esto es, que las mujeres dedican entre los quehaceres 
domésticos, el apoyo escolar y el cuidado de personas (que son las 
dimensiones que mide la mencionada encuesta) un promedio de 5,7 
horas diarias mientras que los varones dedican un promedio de 2 
horas por día. Disparidad que se agrava en los casos de presencia de 
menores de 6 años en el hogar (brecha de 4,8 horas diarias con un 
menor de 6 años y brecha de 5,3 horas con dos menores y más). Otra 
medición sobre el uso del tiempo es la que hizo, con un alcance me-
nor,21 la Superintendencia de Riesgos del Trabajo. Según la Encuesta 
Nacional a trabajadores sobre Condiciones de Empleo, Trabajo, 
Salud y Seguridad (Encuesta Nacional a trabajadores sobre Condiciones 
de Empleo, Trabajo, Salud y Seguridad, 2019), las mujeres dedican un 
45% más de su tiempo a tareas domésticas y de cuidado en compara-
ción con sus pares varones. Mientras que estos últimos dedican en 
promedio 3 horas diarias a este tipo de tareas, las mujeres dedican 4 
horas y media. Ahora bien, algo relevante que se encontró son las di-
ferencias sustanciales que se producen en esta inversión del tiempo 
según la cantidad de horas que estas personas dedican al trabajo en 
ocupaciones de mercado. Según ello, los varones prácticamente no 
varían su participación en tareas domésticas, independientemente 
de las horas que ocupan en el trabajo fuera del hogar, que además es 
inferior al promedio general (3,8 horas diarias). Por el contrario, el 
informe destaca que cuantas menos horas dedican las mujeres al tra-
bajo asalariado, más horas dedican al trabajo doméstico y viceversa. 
Aquellas que trabajan hasta 19 horas semanales, invierten 5,1 horas 
de su tiempo en tareas domésticas y de cuidado, mientras que aque-
llas que trabajan más horas (más de 60), en promedio destinan 3,8 

21	  Se entrevistaron a 8.966 ocupados de 15 años o más, que residían en localidades 
urbanas de más de 2000 habitantes de 136 localidades del país. La encuesta brinda es-
timaciones para el total nacional urbano y para 6 regiones estadísticas: GBA, Centro, 
Cuyo, Noreste Argentina (NEA), Noroeste Argentino (NOA) y Patagonia.
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horas diarias a este tipo de tareas. La realidad nacional no es ajena a 
lo que ocurre en el resto del mundo, de acuerdo a estudios encabeza-
dos por la OIT, las mujeres realizan el 76% de todo el trabajo domés-
tico y tareas de cuidados no remunerado, dedicándole 3,2 veces más 
tiempo que los hombres: 4 horas y 25 minutos al día, frente a 1 hora 
y 23 minutos en el caso de los hombres. El tiempo dedicado por las 
mujeres a estas tareas aumenta considerablemente con la presencia 
de niñas y niños pequeños en el hogar (El trabajo de cuidados y los tra-
bajadores del cuidado para un futuro con trabajo decente, 2018).

La información sobre lo que sucede con el trabajo de reproduc-
ción social reviste suma importancia porque, como hemos señala-
do al inicio y como destacan también Goren y Prietto (2020) en esta 
colección, resulta necesario analizar lo que sucede en el ámbito de 
la producción y el de la reproducción como dos momentos de una 
misma relación,22 lo cual permite entender la forma en que opera la 
división sexual del trabajo en ambos espacios, coagulando las des-
igualdades entre los géneros. La militancia sindical y, particularmen-
te, aquella que se lleva adelante en los lugares de trabajo (donde se 
combina la actividad gremial con el trabajo asalariado) está signada 
por la tensión entre el tiempo dedicado a las tareas de reproducción 
social, aquel requerido por el trabajo asalariado, y el que implica la 
actividad sindical, no solo para las mujeres sino también para los va-
rones (aunque de modo sustancialmente distinto). Como ha señala-
do Teresa Torns y Carolina Recio:

Un segundo bloque de dificultades procede de la doble presencia 
femenina, situación que las obliga a asumir, a la vez y de manera 
simultánea, el tiempo y el trabajo –en el empleo y en el hogar-fami-
lia– y les resta tiempo de dedicación a la militancia sindical (Mendo-
za 1998). [...] Según todas las mediciones realizadas, a día de hoy, las 
mujeres asalariadas tienen asignada una mayor carga total de tra-

22	  Hay distintas perspectivas teóricas que abogan por una mirada relacional respecto 
de lo que sucede en el ámbito de la producción y el de la reproducción. Al respecto, 
véase Goren y Prieto (2020), Ferguson (2020) y Varela (2020).
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bajo, ya que se encargan casi de forma exclusiva del trabajo domés-
tico y de cuidado, mientras que la no participación en la realización 
de esta carga rígida y cotidiana de trabajo sigue siendo la norma 
masculina de presencia en el hogar. Ello implica que también se da 
una falta de participación de los sindicalistas en el trabajo domés-
tico y de cuidado. Absentismo masculino tolerado socialmente que, 
en este caso, utiliza el activismo o la militancia sindical como excu-
sa (Torns y Recio, 2011: 251-252).

Casi el 70% de los trabajadores varones que responsabilizan a las 
mujeres por su (falta de) militancia sindical reconocen dedicar me-
nos horas diarias al trabajo doméstico que sus parejas, pero no esta-
blecen ninguna relación entre una cosa y la otra.

Palabras finales

Para terminar, queremos señalar algunos elementos como modo de 
pensar posibles agendas de debate e investigación.

En primer lugar, y en sentido contrario a cualquier mirada uni-
lateral sobre los avances de las mujeres en los sindicatos, se vuelve 
evidente la persistencia de la desigualdad y la dificultad que encuen-
tran las trabajadoras para volverse militantes y dirigentes de sus or-
ganizaciones sindicales. Excepto Mondelez, que presenta cifras simi-
lares entre el porcentaje de mujeres en la fábrica y en la Comisión 
Interna, en el caso del Subte y de Madygraf, la participación de las 
mujeres en el Cuerpo de Delegados y en el Consejo de Fábrica, respec-
tivamente, es inferior a la proporción que ellas tienen en la estructu-
ra laboral. En la directiva de la AGTSyP (único organismo regido por 
la Ley de Cupo), las trabajadoras alcanzan el 30% gracias a su incor-
poración en Subsecretarías, debido a que, si tuviéramos en cuenta 
únicamente las secretarías que conforman el Ejecutivo, el porcentaje 
sería menor. A esto se agrega el problema del tipo de cargos y tareas 
que realizan quienes sí participan en los organismos sindicales que 
hace, en la mayoría de los casos, que esta militancia se vuelva menos 
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visible. La fuerte dificultad que encontró buena parte de los encues-
tados para recordar el nombre de referentes mujeres es una muestra 
de la combinación entre ambas formas de distanciamiento: la que se 
produce por una menor participación efectiva y la que se produce 
por la jerarquía que tienen, en el propio sistema de valoraciones de la 
organización sindical (y de las y los trabajadores), las tareas desarro-
lladas por las mujeres. Esta persistencia no significa, por supuesto, 
que no haya habido un impacto sensible de la Nueva Ola Feminista 
en las organizaciones sindicales. Como hemos señalado en otro artí-
culo (Varela, 2020), a partir de una periodización que va desde 2015 a 
2018, se observan múltiples formas en que el nuevo movimiento de 
mujeres conmociona la militancia sindical, particularmente en el te-
rreno de la creación de agrupamientos de sindicalistas mujeres tanto 
dentro de la CGT como de las CTA (y transversalmente a las distintas 
centrales), y en la creación y fortalecimiento de instancias de parti-
cipación cruzada entre el movimiento feminista y el sindical. En este 
trabajo pudimos observar otra forma de impacto en la militancia de 
las trabajadoras: la alta participación de las mujeres aquí encuesta-
das en movilizaciones por los derechos de las mujeres. Contra cual-
quier idea de “pasividad” o “falta de interés”, lo que encontramos es 
la disposición de un sector importante de trabajadoras a movilizarse 
por aquello que las interpela (con lo que eso implica en recursos eco-
nómicos y de organización, sobre todo para las trabajadoras que son 
madres). Estos desplazamientos a nivel de las direcciones sindicales 
o de las movilizaciones extralaborales no se replican, ni necesaria ni 
mecánicamente, en lo que sucede en los lugares de trabajo, los cua-
les constituyen, no solo un locus histórico de organización y lucha 
del movimiento obrero de nuestro país (a través de las Comisiones 
Internas y Cuerpos de Delegados), sino espacios fundamentales de 
la configuración del carácter generizado de la clase trabajadora. Uno 
de los desafíos de los estudios dedicados al cruce entre feminismo 
y sindicalismo es, a nuestro juicio, ahondar en lo que sucede a nivel 
del lugar de trabajo para analizar por un lado, cuáles son las formas 
específicas en que los sindicatos interpelan a las trabajadoras en “el 
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núcleo de la dominación celular”, facilitando (o no) la incorporación 
de las mujeres a la militancia, y por otro, cuál es el impacto que esas 
políticas tienen en las percepciones y prácticas del colectivo de tra-
bajadores respecto de la opresión de las mujeres y su intersección 
con el mundo laboral.

En segundo lugar y fuertemente ligado a lo anterior, se introduce 
la cuestión de la importancia de la participación de las mujeres tra-
bajadoras no solo en cargos directivos y de jerarquía política, sino 
también en los organismos más democráticos con presencia cotidia-
na en el lugar de trabajo. La experiencia de la Comisión de Mujeres de 
Madygraf y su configuración como espacio de politización colectivo 
de las obreras abre (o reabre para ser más precisos) una discusión 
que no es nueva dentro del feminismo en relación con las organi-
zaciones mixtas (ya sean partidos políticos, movimientos sociales 
o sindicatos): la importancia que tiene la construcción de espacios 
democráticos en los que las mujeres puedan expresar sus opiniones, 
debatir y tomar decisiones que sean presentadas luego al conjunto 
de la organización. Estos espacios (a diferencia de las Secretarías de 
Género) no operan como estructuras específicas dentro de la organi-
zación sindical (estructuras que son, en sí mismas, un avance), sino 
que operan como territorio de politización y de intercambio entre 
trabajadoras a partir del cual construir una agenda de demandas, 
pero también construir los sentidos que adquiere la opresión de gé-
nero dentro y fuera del lugar de trabajo. En última instancia, para to-
mar la noción de John Kelly, operan como espacios de construcción 
colectiva del sentimiento de injusticia de las trabajadoras en tanto 
trabajadoras y mujeres. Esto coloca sobre la mesa otro elemento que 
consideramos necesario profundizar, que es la relación entre la cons-
trucción de prácticas y agendas que combatan la desigualdad de gé-
nero, y los espacios democráticos en los que las mujeres trabajadoras 
puedan volverse sujetos de dicha construcción. La elaboración (no 
exenta de disputas) de horizontes de sentido (que permiten recono-
cer como injustas y modificables ciertas injusticias) es central para 
contraponerse a la tendencia a la naturalización de la desigualdad 
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en la participación de las mujeres en los sindicatos, a partir de ar-
gumentos que refuerzan la idea de disposiciones individuales o per-
sonales de las mujeres trabajadoras (de carácter, de autocensura, de 
subvaloración, de falta de interés, etc.).

Esto se liga con el tercer y último elemento que queremos resal-
tar: la dificultad que aún persiste para establecer la relación entre 
el trabajo de reproducción social (llevado a cabo mayoritariamente 
por las mujeres) y el carácter sistémico de su condicionamiento para 
la militancia sindical (y no solo sindical) de las mujeres trabajado-
ras. Como hemos señalado, pese a que las referencias al trabajo de 
reproducción aparecen de forma reiterada en el discurso de las en-
cuestadas, la tendencia es que permanezca como un problema a ser 
resuelto en forma individual de la mano de la voluntad y la decisión 
personal de las mujeres y no a ser planteado como una demanda po-
lítica hacia las organizaciones sindicales para que rompan con los 
“tiempos masculinos” que rigen el modelo de la actividad sindical y 
se encarguen, a su vez, de garantizar las tareas de reproducción so-
cial de sus activistas y militantes. Esta resistencia a transformar “la 
morada oculta de la reproducción social” en objeto de debate público 
y demanda política al interior de la organización obrera, consolida 
su carácter de “problema privado” y lo obscurece como exigencia 
de la organización sindical al Estado y a las empresas. En definitiva, 
lo excluye de la configuración de la agenda de demandas de la clase 
obrera reforzando la frontera entre producción y reproducción.

Las cuestiones aquí planteadas, al igual que el trabajo de inves-
tigación en curso, tienen la ambición de aportar a un debate que, 
auspiciosamente, viene enriqueciéndose en el ámbito académico y 
también militante: el de la relación entre feminismo y sindicalismo 
como dimensión fundamental de la relación entre género y clase. 
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